
SEGU~D.\ EXPEDICION 

E N EL O BE 'R L A N D, 

_ _,,__ 

EL VALLE DE LAfiTERBRUNNEN. 

Al llegará Tlwn, be dicho, creo, sin ex lcncformc 
ma:; sollrc este asunto, que allí es donde comienza 
el Oberlanrf. Unos 011anlos renglones sobre la si.,ni
fi_cncion de esta palahra y sobre el p:iis qnc 

0

de
s1g11a. 

Oberland significa la tierra de arriba. Es para 
B1•rn:1 to que Dicppc para París, nna !'()lllCría Con 
11110 ó dos aiios de anlicipacion se promete en las 
famHias irá ver las neveras lo mismo que en fas 
calll's de San Marlin ó ele San Dionisio so goza con 
igual anticipncion con b idea de irá hacer una Yi• 
sila al mar. L:1 rcpntacion de este malTnilico país se 
extiende mucho mns allú ele la Sniz/11ay Ingleses 
)' Franceses. que salen de Londres y cto Parls sola
nwnle para Ycr el Oberland y no otm co$a, y dcs
JllH.'S ele haber hecho una cxcnrsion de siete ú orho 
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días por las montañas que lo rodean , se tornan á 
su cas.1 muy conYencidos de que han Yisto todo lo 
que merece ser ,•is!o en la Suiza. Verdad es que si 
no es la parle mas curiosa, es al menos h mas bri
Uante. 

lnlerlaken se halla por su posicion, y es el punto 
de reunion de los viajeros que llegan para wr ó 
(!Ue ~e vuelven,despucs de haber ,·islo. No es raro 
el hallarse uno á la mesa con los reprc~cnlanlcs de 
ocho 6 diez naciones distintas; así la conYcrsacion 
de los que comen es una especie de jerigoilza en la 
q11c apenas puede comprender algunas palabras el 
filóiogo mas diestro, propia para hacer olvida1· á uno 
al cabo de quince dias su lengua materna." 

Tambien allí empieza á ser mas grande la di0cul
ta1l de comunicarse con los guias; muy pocos ha
blan francés de una manera inteligible. El que me 
dió el po~adero me ba hecho estudiar en los cinco 
dias que le ltwe conmigo un verdadero cu1'5o de 
patná. 

Nos lrnbian detenido lnda la mañana los prcpara
ti rns de ,iaje. No pudimos ponernos en camino para 
Lantc1·brunnen sino á la una de la tarde. 

Hccomendáronnos mucho que no 110s ohiclásr.• 
mos al ¡;asar por Abalin, aldeila situada á un cuarto 
d' hora de Inlerlaken, visitar las vidrieras pintad.is 
q111J adornan una casa ¡,articular y que datan de 
lnis siglos. Una de ellas me pareció bastante origi
nal para no pedir la explicacion á su propietario; 
representaba un oso armado con una maza, 1' lle
,·.11Hlo dos rábanos en su cinto, y uno en la pata. 

Ycd nqní la \rauicion á que se l'eflcre esta C:\.lra
in pintura. En 1-lo0 el empcmdor de Alemania lla

/1 li, las armas á sus pueblos del Oherland, man• 
TOU, 11, 3, 
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dándoles qúe envia)(!n á sn ejército cuantos hombres 
¡mdiesen 11oner sobre las armas. Habitaban en ton-

, ces en lsellwald, sobre.las riberas del lago <lo Bienz, 
tres fuertes y poderosos gigantes : 'pasaban su vida -
cazando y se vestian con las pieles de los osos á 
quienes ahogaban enh·e sus brazos. Los pueblos del ' 
Oberland creyeron haber cubierto dignamente su 
contingente enviando a<¡uellos trcs·hombrcs. 

Cuando el emperador los vió llegarse enfadó mu
ello , porque babia contado con un socorro mas efi• 
caz. Los tres hombres que le enviaban, ni aun ar• 
mudos venian. - , 

Los gigantes dijeron al emperador que no le diese 
cuidado el que fuesen pocos, pues ellos tres solo~ 
le prometian hacer el servicio de un ejército entero, 
y qne en cuanto á armas se las proporcionaria el 
primer bosque que encontraseu. 

Efcctivamerile, penetraron en un bosque inme
<lialo al campo de batalla una hora antes del com
bate, y corlaron cada uno una encina: limpiándolas 
tle las ramas hicieron con ellas unas mazas, con 
las cuales se colocaron uno en el ala derecha, olro 
en la izquierda y otro en el centro del cuc1110 del 
ejército. El éxito de la batalla probó que no hahian 
presumido demasiado do su mérito, sus enormes 
nrnzas hicieron en las filas enemigas un destl'Ozoquc 
decidió muy pronto lu viclm·ia. m emperador agra
decido les dijo entonces : - Pedidme lo que· que
iais, 4ue al momento lo tendrcis. Consultúronse 
cutre sí los iros gigantes; <lespucs dijo él mayor: 
- Pedimos que d vuestra graciosa majestad plaz
ca oto, gamos el derecho de arrancar en los ¡ilan~ 
tíos de Boningen, te:Titorio del imperio, todas las 
veces que nos paseemos por las 01·illas del lago y 
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tengamos sed, tJes tábanos que llevaremos uno 
en la mano!.. y los otros dos en el cinturon .. 
· Su ru:i.jesta<l se djgnó concederles su pet1c1on : 
los tres gigantes llenos de júbilo regresaron á foel
wald, en donde disfrutaron del privilegio _de comer 
rábanos imperiales todo el resto de su vida, 

Un cuarto de legua mas allá de l\lattin, y á la 
derecha c1el camino, las ruinas del castillo de 
Uuspunncn, se ,•an desmoronando por momentos; 
nertenecia en otro tiempo al señor de aquel nombre 
que era muy considerado por el consejo de Berna. 
Babia intentado en varias ocasiones, dando infinitos 
pasos, lograr del vfojo ,Yalter de Wadeuscbwyl, 
unir el valle de Oberbasli, del que este era señor 
independiente, al territorio la ciudad. Mient!·as el 
~eñor de Uuspunnen se ocupaba en esto, el Jóven 
Walter vió á su hija, se enamoró de ella y dió con 

-su padre pasos que no tuvieron éxito. m señor de 
lluspunnen, furioso, prohibió á los jóvenes que se 
rnlviesen á ver; pero los jóvenes que se ocupaban 
poco de los negocios de sus padres, desaparecieron 
un dia juntos dejando á los ancianos que arregla
sen sus intereses y los ne la ciudad de Berna. 

Al año murió ei viejo Waller. 
Una tanlequeel castellano de Uuspunnen lloraba 

solitario y triste la pérdida de su hija única, lle
garon á la puerta de su castillo á pedir ho:,pitalidad 
dos peregrinos que volvían de Roma. Ilízolos en
trar. Los dos se llegaron á él, se arrodillaron á !-US 

piés, y levantando las capuchas, le pidieron la ben
rlicio11 paternal, i'.rnica formalidad que faltaba toda
,ía para su matrimonio. El anciano quiso negár
sela al pronto, pero entonces sacaron de su seno 
dos papeles que le presentaron : el uno era el por-
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lon del papa, y el otro una donaciou al canton de 
Berna del valle de.Oberbasli. El anciano no pudo 
resistir á aquel doble ataque; por citra parte, le 
habían hecho padecer demasiado los fugitivos para 
no perdonarlos. 

Al cabo de una media legua atravesamos el arro
íº de.Saxeteo, sobre les restos de su puente, que la 
tempestad de la víspera babia hecho p,!dazos; 
des¡mcs entramos en el valle de Lauterbrunnen, 
subiendo siempre la corriente del Lutcbine. 

El vallecito de Lauterbrnnnen es seguramente 
uno de lc,s mas deliciosos valles de la Suiza ; en 
ninguna parte se desarrolló mas la lozanía de la 
vegetaciou, como en la base Je las montañas. Donde 
qniera que hay un rinconcito de tierra, al punto 
dice una sem:na : esta ticna es mia, y la cubre. 
¿ Cae rodando por araso desde la cima de la monta
ña un penasco desnudo y árido? pues apenas se ha 
detenido en el valle : el viento le cubre de polvo, 
llega la lluvia, y le adhiere sobre su superficie, 
Pronto verdeguea en él un poco de musgo, cae en 
él una bellota, brota un arbusto, extiendo. sus mil 
raslreras raices, que siguen enroscándose en los 
caprichosos contornos de la roca, basla que por fin 
tocan á la tierra: Entonces, la masa de piedra que
da prisionera para siglos, la encina que en lo suce
sivo recibe ya su alimento de la madre comun, se 
agarrn imperiosamente ú ella, ,;ual la gana de un 
aguila soLre un canto, se desarrolla de dia e~ dia, 
y crece de año en año de tal modo, que se necesi
tarú un dia nada menos que la cólera de Dios para 
deiarraigar el gigante. 

Dcspues de haber caminado meclia legua casi, 
por este paisaje, cuyos tonos primith·os ya tan na-
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turalmenle aeeutuados, loman nue,·o 1•1gor por los 
accidentes de sombra y de luz que vierten sobre 
sus diferentes partes las nubes y el sol, Ee llega 
cerca d~ la roca de los Hermanos, dominada por la 
Rolben-Flntb. Este pico rojizo, como ya lo indica 
su uombre, estaba coronado en otro tiempo por un 
torreon perteneciente á dos hermanos, Ulrico y 
Rodulfo. Los desunió el amor de una mujer. Ro
dulfo que babia sído el despreciado, ocultó su pena 
y encerró en sí por algnu tiempo su rencor. La 
víspen del diu en que debía hacerse el matrimonio, 
propuso al novio una cacería en la montaña; acep
tó este sin desconfianza alguna la oforla de su her
mano, y partió con él. Llegados al pié d•,1 peñasco 
que hemos indicado, y viendo la soledad que al 
rededor de ellos reinaba, Rodulfo dió á su her
mano Ulrico una puñalada. Ulrico cayó muerto. 

Entonces sacando de enlre las zarz,1s nn azadon 
que bnbia escondido la víspera, abrió el asesino un 
hoyo, arrojó cu él su víctima, y lo cubrió con 
tierra, y notando que se hallaba manchado· de san
gre, se dirigió al Lutchine que corre á algunos pa
sos del peñasco. 

Luego que hubieron desaparecido las man~bas 
que cubl'ian su vestido, se levantó y echó una mi
rada por úllima vez solire el teatro del asesina lo, 
por ver si le denunciaba alguna cosa. El cadáver 
de Ulrico, que acababa de enterrar, estaba tendido 
sobre la arena. 

Abrió Rodulfo un nue,·o boyo y al'rojó en él se
gunda vez a su hermano, pero advirtiendo que á 
medida que lo llenaba d~ tierra volvían á aparecer 
las mancbas de sangre en sn vestido. Acabado de 
llenar el hoyo se encontró lodo ensangrentado. 
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Dudan<la de si mismo, ,·olvió á bajar segunda 
,·cz al arroyo, cuyas crislalinas aguas hicieron des
aparecer de nncYo aqncl aterrador prodigio, y 
clespucs~ voh·iémlose casi delirante hácia el peñas
co, dió un grito horroroso )' huió, El sepulcro ha-
hia YOmilatlo otra Yez el cadh·cr. ' 

Por la ta1·dc las gentes de Ulrico hallaron el ca
dá\'er de su amo, )' le co11dujcro11 al castillo. 

nodulfo, no atreliéndose á pedir hospitalidad á 
nadiu. murió de hambre en la montaña. 

Una in.scri¡,cion ahierla en la roca comprueba la 
Yordad del suceso1 pero sin entrar en los detalles 
que ncal.lamos de contar, r t1ue sin duda hu!Jieron 
de Jlarecer demasiado pueriles al se,·ero historiador 
que la l.Ja hecho grabar. Vedla aquí : 

AQUÍ EL ll.\RON UE ROTllEN-FLUTH FUÉ IIUERTO POR 

SU llEIIIIANO. OBLIGA.DO A HUIR, EL ASESl~O TER!II· 

~ó su VIDA EN EL Df:s•rlERRO y LA DESESl'Efü\LIO~, 
y FUt EL ÚLTIMO UE liU RAZA EN orno TIE"llPO TAN 
RICA Y PODEllOSA, 

Casi enfrente de las r:uinas del castillo de RoUien
Flulh á la otra parle. del ,·allo y como una pareja 
colosal, se alza el Schcinigc-Plaltc; es una montaña 
cuja cima roja y de forma redonda conserva el 
ra:;lro de las aguas primithas. Ucs1le la cima de 
es~1 roca ,¡ue domina al valle á la ullura de casi 
tres mil piés, fué precipitado pot· el genio ele a 
montaña un cazador de gamos, cuya historia me 
contó mi guia con un accnlo que ofrecía una sin
gula1· mezcla do duda y de credulidad. Aquel rnza
dor que se entregaba á su profcsion con todo cl.t. 
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ardor que tienen por ella los montaiicscs, era un 
- poi.re diablo á qnicn la miseria hallia ol.Jligado á 

tomar al priñci¡1io este oficio, <¡uc dcspucs se con
virtió en una necesidad. ~n destreza era reconoci
da y su rcputacion se exlcndia del uno al otro 
confin del Oberland. Un dio, persiguic,ndo á uua 

• cierva preñada, el polJrc animal, no pudiendo 
ahavcsar un precipicio, que en cualquiera otra 
ocasion hubiera olrarcsado de un sallo, Yiendo la 
mucrlc delante y detrás de ella, se tumbó á la 
orilla del abismo, y como un ciervo aoosa~o se puso · 
á dar gemidos. La vista do las angustias de la po• 
hrc maclrc no enterneció al cazaclor, que armó su 
lnllc~la, cogió una flech,1 ele la aljaha )' se preparó 
1,ara atráresarla, pero nl dirigir su ,·isla al sitio en 
dondo la acababa de YCr sola un instante anles, 
dirisó á un anciano sentado teniendo á sus piés la 
cierva anhelante lamiéndole la mano. Aquel an
chno era el genio de lil montaña. A su ,·isla bajó 
rl cazador su ballesta, y el genio le dijo : 

- Hombres del valle, á quienes Dios ha dado lo
dos los dones que emiqnccen la llanura, ¿ porqué 
lCuis á alormcnlar así á los habilanles de la.mon
taiia? Yo 110 bajo-adonde YGSotros cstais P,arn rohat· 
las gallinas de v1wslros corrales, y los buexcs dé 
ni estros establos. i Porqué, pues, subls entonces 
aqui para malar los gamos tle mis rocas y tus águi
las de mis nubes, 

- Porq11c Dios me ha hecllo polJro, respondió el 
cazador, y no me ha dado nada de lo que ha dado 
á los demás hombres, excepto el hambre. Entonces, 
como Ho tengo ni gallinas ni ,·acas, ho Yenido á 
buscnr los lnteYos del águila en su ni<lo, y ú sol'• 
prenderá los gamos en su guarida. El águila y los 
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gamos encuentran su alimento en la montaña; yo 
no puedo hallar el mio en el rnlle. 

Entonces el anciano reflexionó 'un poco, dcspues 
haciendo una seiía "l caz:.ldor 4e que se le acercase, 
Sí! puso á ordeñar á b cierva en una copila ele ma
dera; l.1 leche tomó al ¡iunto la consistencia )' for
ma dl' un <111eso; el anciano se lo clió al cazador. 

- Ahi tienes, le dijo, con que aplacar tu hnmbrc 
en lo sucesivo; en cuanto á tu sed, mi sudor su
ministra bastante agua pira qne tú tomes tu parte. 
Encontraros siempre entero este queso en tu mor
ral ó en tu arinario, con tal que nunca le consumas 
todo; te lo doy con la condicion de que en adelante 
dejará5 en ¡,az á mis gamuzas y á mis águilas. 

El caz.ador prometió renunciar á su estado, Yol
,ió á bajar á la llanura, colgó su ballesta en su 
chimenea, y "Vivió un aiio drl qne$o milagroso que 
se hallaba intacto cada nueva comida 

Por su parte, los gamos habían ,·uello tambien á 
tenH confianza en los hombres, y tlejaban hast.1 el 
valle en donde se lt!s Ycia brincar alcgremL'nte, sa
liendo al encuentro á las cabras que se cncamma
ban por la montaña. 

t;na tar1le que el cazador estaba asomado ú su 
,·cntann llegó un gamo tan cerca de su casa, que 
¡,odia matarlo sin salir de ella. La tcnlncion era de
masiatlo f uerle : descolgó su ballesta, y oh·itlando 
la promesa que babia hecho al genio, ap1111t6 con 
sn acostumbrada dcstrc1.a al animal, que pas,1l1a 
sin recelo, y lo mató. 

Corrió al momento bácia el sitio dondo haliia 
caído d pobre animal, se lo cargó á la 1'spalcla, y 
haliiénclosclo ll~vado Íl su ca~a, preparó un pedazo 
<le él para cenar. 
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Despucs que se lo hubo comido, se acordó del 
queso, que en aq11ella ocasion le iba á scrrir no 
de comida, ::ino de postres. Fué, pues, al arm~rio 
y to abrió: salió ele él un enorme galo nerrro coi~ 
. d º , 

OJOS y manos e homhre, que trnia el queso en la 
boca, y saltando por 1a·Yenlana, que se había que
dado abierta, <ksapareció con él. 

No se inquietó por cslo el cazador, se habían he
cho tan comune!.; en el ,·a\le los gamos, que por un 
ai10 no tmo necesidad de irlos á buscar á la mon
taiia. Srn cmharbo, poco :'\ 11oco se fu e ron es pan: 
tnndo, EC hicieron mas raros, y al fin acnliaron pfJr· 
desaparecer clel t0<l0. El cazador, que babia oh·id1do 
la aparirion del , il'jO, YOhió á sus nnli••uas corre-

• 0 

nas por las rocas y las neveras. 
t;n dm se enc1rntró en el mismo silio en que lrcs 

ni1osantcs hobia ~cado de s11 guarida una cicrn prc
i1alia. Sacudió el matorral de donde csL1 babia salido, 
)' salió lambien otra dando brincos. T1r6la una fk: 
chn, y el animal herido, f 116 á pamr al borde del 11rc
cipicio en donde se habia aparecido el anciano. 

Sig11ióla el cazador, ¡,ero no llegó ó. liem110 para 
impedir que el animal 1¡110 pcr~eguia, en las conml
sioncs du la atíonia no rcslmlasc, ca~·éndosc a\ abis
mo desde lo allo de la roca. 

P,\ra mirar adónde hahia caido, inclinósc. En el 
fo111lo rstaha el genio <le lu monlaita; sus ojo., i:c 
encontraron con los dd cazador, 1¡ue no pudo sc
¡,aral'ios d1,; él. Enlonccs sintió que se apoderaba ele 
él un ,érligo incrciblc, c¡uirn huir I no pudo. I~I 
,·iejo h:? llamó tres Ycccs por rn nombre, y á la 
lrrt:cra el caiador lanzó un grito de angusti.1 qnr ~e 
OlÓ e:i lodu el ,·.11\e I se precipitó en el abismo. 

lk 1lcsignado con el nombre de Lulcltinc el rh
BI 

"j 
1

" . l625MU,01.. .. "'y,1,, 
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chuelo que co.h:a el camino ele Lautcrbnmnen; he 
cometido un error, pues dehiera haber dicho los 
dos ele Lutchines (Zwcy-Luchinen), porque cerca de 
unos mil pasos encima de las montaiias de que nea
humos ele hablar, so encuentra el ¡mnto donde se 
reunen al pié tlel Bunneufluh el Lutcbine . 'e;ro, 
que baja de In ne\'era de Grindcrwald, y el Lutchine 
Blanco de la del Tscllingel. Por algun trecho corren 
uno al lado del otro en el mi~mo álveo, sin mezclar 
sus aguas, que conscnan á cada lado de la orilla 
s.u matiz propio, la una su tinte de yeso )' la otra 
un color ceniciento. Allí el camino se dh idc en dos, 
lo mismo que el torrente, y se forma una senda en 
calla orilla, la una que conduce á Lault•rbrunncn, 
,. la otra á Grinilcrwald. Nosotros continu..imos cos
teando el Lulchinc Negro, y una l~ora ilespues ya 
estábamos en la posada de Laulcrbrunncn. 

Aprovechamos inmedialarnenlc la media hora 
1111c el posadero nos declaró necesilnba para con
feccionar nuestra comida, en ir á visitar el Swm
bach, una do las cascadt1s mas nombradas de la 
Suiza. 

Desde !cjos habíamos ,islo aquella inmensa co
lina semejante a una manga que se precipita de una 
allum de nowcientos piés por un sallo perpendicu
lar, a~mquc ligcramcnlc arqueado por el impulso 
((IIC le dan los saltos superiores. Acercámonos á ella 
cuanto pudimos, es decir, hnsla el borde del cslan
<1ue qnc ha socavado en la roca, no por la fuerza 
sino ¡ior la conlinuacion de su caida, pues aquella 
columna compacta en el momento de lanzarse desde 
la roc.i, no es mas que vapor cuando lkgn ubajo. 
Es imposible flgumrw una corn mus gradosa que 
los ondulantes movituiculos de aquella magnilica 
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ca~cada; una Jll\lmera cuando se dobla, una mu
chacha q ne se contonea, una scrpien le que-se d1;.cn
rosca, no tienen mas ligereza que ella. Cada soplo 
del ,·ienlo 1~ hace ondular como la cola de un ca
ballo gigantesco, l' tanto, c¡nc. cl_e aquel Yolúnten 
inmenso de agua que se prcc1p1la, y despucs se 
divide y dcspues se esparce, a¡wnas caen algunas 
gotas en la balsa destinada á recibirla. Ln brisa se 
lleva lo demás, y "ª á ~acudirla á un cuarto de 
legua de disL1ncia sol.ire los árholcs )' las flores, cual 
un rocío de diamantes. 

Gracias á los accidentes á 1¡11e esta sujeta esta 
bella cascada, rara yez han podido Yerla bajo la 
misma fQrma dos ,·iajeros á tfüz mi untos de inlér
valo uno de otro, tnnta intlucncia tienen en ella los 
caprichos del aire, y tanta coquetería pon~ en se
guirlos. No varía solamtule en su forma, s1110 lat~
bien en su color; parece 1¡ne ú cada hora del d1a 
cambia la 11.'la de su ,·eslido, tanto se reflejan los 
rayos del sol en sus diferentes matices, en su poho 
lír¡uido y en sus centellas d~ ~gua. A veres llegan 
de repente corrienl_es dP. un ,·,ento del Sur ([onwnd~ 
que cogen á h cast·ada en_ el momento en lJ!l~ ,·a a 
caer, la detienen !mspend1da, la rechazan hacia su 
oriiren é interrumpen enteramente su caida; dc:;
pu;s las wuas corren de nuern á precipitarse en el 
nllc mas ~-uidosas y mas rápidas. A Ycccs alguna~ 
hocauadas de Yiento del ~orle helado conge
lnn de un soplo aquellos co¡,o~ ele espuma 4uL 
se condensa cu granizo. Eulrclanto llega el imicr
no cae la nieve se adhiere á la :1arc<l de la roca 

' , . l dLsde donde se columpia, la cascada se con\"10r e 
en hielo aumenta de dia en di:i las masas que se 
111 o!ong;n ó su derecha é iz1¡uicrJt1; tcrmiuando, 
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C'n fi_n, de~pues de figurar dos enormes pilastras 
:derr1.badas, que parecen el primer ensayo de una 
.. rq~ilectura audaz, que pusiese sus cimientos en 
el aire Y edificaría de alto á bajo. 

TERCERA° EXPEDICION 

EN EL OBERLAND. 

PlSO DE LA VENGENALP. 

Al dia siguiente fui despertado al amanecer ¡1or 
mi guia con una cancion lil'olcsn bajo mi venlana. 

Desde Rerna y con las primeras palabras ltl(loscas 
que hahim,nos oi<lo, nos habían acompaiiadt1 por 
todas parles canciones po1mlarcs peculiares del 
país. Es prel'iso haber viajado por Alemania para· 
conocer cnán propagado se halla el genio musical 
en aquella tierra. Los niños se mecen entre los 
cantos nacionales, los aprenden al mismo tiempo 
que su lengua materna )' los modulan lOll sus pri
rncms palabras; y hombres sin mélotlo y $ill 

m,wslro acercan á sus labios los i11str11mentos y 
sal'an de ellos un partido armonioso, con un en
canto que en vano se pcdiria algunas veces á mH:s
tros mas liabiles profesores. Ya no son allí los roncos 
caula1·cs de los muchachos de las llanuras de Frau-


